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	Esta obra está dirigida a todos aquellos cuyo corazón espera nuevos tiempos, anhela un mundo mejor. Especialmente las mujeres, por respeto a la maravillosa tarea que les corresponde en la construcción de este milenio.

	Cumpliendo con la ley de causa y efecto, los espíritus encarnados ya como hombres, ya como mujeres, han recorrido la historia de dolor y sufrimiento que se traen consigo.

	El momento es de transformación, la mujer se encuentra ante un importante punto de mutación. Y llego a la hora de romper con el circulo que vicioso en el que se encadenan acciones equivocadas y consecuencias dolorosas. Es urgente ocupar el lugar que le corresponde, asumiendo su valor real. Y es en la fuerza del amor, del recuerdo y de la resignación, sabiendo sembrar el bien, que ella tomará su lugar, modificando toda la sociedad.

	Es hora que la mujer ejerza dominio sobre sí misma, reconozca saber quién es, cuál es su esencia, dónde reside su fuerza y poder, el poder que mueve el mundo y transforma la vida; comprender al hombre, su realidad, sus limitaciones, sus problemas, sus debilidades, apoyándolo y aceptándolo tal como es y no con el estereotipo que se le acuñó a lo largo de los siglos.

	Hombres y mujeres están unidos moral y espiritualmente por los lazos del pasado, que irremediablemente persistirán en el futuro. Terribles afinidades se originan en la práctica del mal, creando lazos mentales y magnéticos entre quienes transgreden las leyes de Dios. Se forman vibraciones odiosas y deletéreas, nacidas de corazones engañados. El origen de todo sufrimiento humano radica en la ignorancia de la ley de causa y efecto y en la violación del código divino.

	No solo la dolorosa condición femenina, sino todas las demás situaciones de sufrimiento en el ámbito terrestre, son resultado de los actos de las criaturas, como espíritus inmortales conscientes de sus posibilidades, su esencia y sus responsabilidades ante la vida y el Creador, la mujer puede cambiar su historia, creando nuevos caminos para sí misma, en beneficio de toda la humanidad.

	Lucius 
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	El malestar era intenso en el monasterio. Los sacerdotes iban y venían en un frenesí desenfrenado. El joven René limpiaba con calma las escaleras, tratando de no involucrarse en el tumulto, pero sabía que algo oscuro se acercaba al pueblo. Podía sentirlo. A pesar del esfuerzo por controlarse, su ansiedad iba en aumento. Las historias que había escuchado allí sobre la ola de persecuciones que se extendía por Europa lo aterrorizaban. Cuando el padre Erick pasó corriendo con papeles en las manos, René dio un tímido paso hacia él.

	– Señor, ¿puedo hablar con usted un momento?

	– Ahora mismo estoy muy ocupado.

	– Es muy rápido, señor.

	– Estás pálido, chico.

	– Pues, no me siento bien... Será que recién hoy... podría...

	– Vete pronto, o podrías desmayarte aquí y hoy no tenemos tiempo que perder.

	René se arrodilló y besó el anillo de Monseñor Erick, su superior inmediato.

	– Gracias muchas gracias.

	Con desdén y poco interés por el estado del muchacho, el monseñor respondió con aburrimiento:

	– Vamos, vete, vete.

	René se levantó y, aunque temía profundamente a ese hombre, se atrevió a preguntar:

	– ¿Qué está pasando, señor?

	Mirándolo de arriba abajo, el otro ignoró la pregunta y ordenó:

	– ¡Vete, sirviente insolente, o haré que te encierren! – El niño tragó saliva y se fue repitiendo:

	– Sí señor, sí señor – Fue a la gigantesca cocina del monasterio, tomó su abrigo lleno de parches y salió por la puerta principal. estaba aun más asustado al constatar la presencia de innumerables hombres a caballo, seguramente provenientes de otras regiones; nunca los había visto por esos lados. Muchos eran religiosos: sacerdotes, obispos; otros eran autoridades militares, caballeros del rey – los reconoció por sus ropas –. Todos estaban alborotados, incluidos los animales. Corrió lo más rápido que pudo hacia el pueblo. Corrió sin mirar atrás, pero sintió que ese grupo de hombres agitados, irritados, brutalizados venía hacia él.

	Llegó a casa con entusiasmo, jadeando, sin poder hablar. Su madre, sentada junto a la ventana, estaba cosiendo ropa y se asombró al verlo.

	– ¿Qué pasa, René? ¿Qué pasó?

	– ¿Dónde están Melissa y Alice? ¿Y papá?

	– Tranquilízate, hijo... Ven, toma un poco de agua para calmarte – Sintiendo el mal que se avecinaba, se negó:

	– No mamá. ¿Dónde está papá? – Insistió.

	– En la granja.

	– No habrá tiempo para llamarlo.

	– Dios, ¿qué está pasando?

	– ¿Dónde están las dos?– Melissa fue al mercado a comprarme algunas cosas.

	– ¿Elice?

	– Tu hermana fue a la orilla del río a buscar hierbas...

	– Mamá, te dije que no puede salir sola; menos para cosechar hierbas...

	– Volverá, Rene. Detén estos celos de tu hermana.

	Sujetándola por los hombros con ambas manos, la sacudió, gritando incontrolablemente:

	– ¡Te dije que ya no puede hacer eso! ¡Ese sacerdote está detrás de ella, ya sabes!

	La mujer se apartó y le dio una bofetada en la cara.

	– ¿Qué es? Estas son formas de tratar...

	Sin importarle el ardor que la bofetada le provocó en la cara, dejándole la mejilla roja, René se dirigió a la puerta.

	– Te dije que no salieras solo... voy tras ella.

	Antes que pudiera abrirse paso, hubo un rugido ensordecedor y una tropa de caballos entró en el pueblo en un gran alboroto. Mirando a su madre con desesperación en los ojos, René tartamudeó:

	– Demasiado tarde...

	La puerta se abrió por la fuerza de una patada de uno de los caballeros, y entonces apareció el obispo, con una ancha capa negra, sosteniendo una hoja de papel. Sin mirar directamente a madre e hijo, dijo:

	– Tengo una orden de su majestad el rey Henrique1 para arrestarla a ella y a sus hijas. ¿Dónde están?

	– Pero, ¿por qué?

	Sin responder, se volvió hacia dos caballeros que esperaban la entrada y ordenó:

	– Arréstenla y no hablen con ella. Las brujas son astutas y están dominadas por el diablo, son capaces de hechizarnos...

	– ¿Que es eso? Soy católica, sierva de Nuestro Señor...

	– ¡Cállate o te mato aquí mismo! ¡No te he dado permiso para hablar! Eres arrestada por orden del rey y de la Santa Madre Iglesia por practicar brujería.

	Eleonora respiró hondo, buscando fuerza en el centro de su ser.

	– ¿Dónde están tus hijas?

	– No están aquí.

	– Busquen en la casa.

	Rápidamente los caballeros regresaron.

	– La casa está vacía.

	– Entonces llévatela y vamos a buscar a las otras dos. En este pueblo hay quince en total.

	Eleonora se puso pálida y miró a su hijo, que mantenía la cabeza gacha. René se acercó al religioso y comenzó a hablar, pero pronto fue interrumpido.

	– Si quieres un destino como al de ellas, abre la boca. Si quieres vivir, calla y sálvate.

	Desgarrado por una fuerza desconocida, René agarró el brazo del clérigo y gritó impetuosamente:

	– ¡No pueden actuar así! ¡No hicieron nada! ¡Maldita sea! ¡No pueden hacer esto!

	– ¿Las defiendes, entonces? Arréstenlo a él también. Después de todo, es hermano, debe entender la magia negra...

	El odio y el miedo eran visibles en los ojos del muchacho, que intentó en vano deshacerse de él. Lo arrastraron y lo llevaron junto con su madre a un gran vagón de madera, cerrado con una caja de madera. Ambos estaban enjaulados.

	Melissa señaló calle abajo. Caminó deprisa, aturdida por el movimiento de militares y religiosos, que la adelantaban rápida y violentamente. Cuando vio a la distancia a la madre y al hermano enjaulados, escuchó la voz emocionada de Rene.

	– ¡Corre Melissa, huye!

	La joven, de no más de dieciséis años, de larga cabellera negra, abrió mucho los ojos y vaciló, sin saber qué hacer; antes de apresurarse a ayudar a los dos, escuchó de nuevo:

	– ¡Escapa ahora! ¡Salva tu vida!

	Dejando caer la fruta que había traído a petición de su madre, salió corriendo y atravesó los estrechos callejones que formaban el pueblo. Mientras tanto, para consternación de Rene y Eleonora, un caballero pronto llevó a la joven, arrastrada por el cabello, a la jaula como si fuera un animal.

	Los hombres invadieron las casas, encarcelando a las mujeres sentenciadas una por una. Los miembros de la familia que obstaculizaron su intención, ya fueran hombres o mujeres, también fueron arrestados de inmediato. Reunieron a todos en la plaza central. El obispo se acercó y preguntó:

	– ¿Todo el mundo está aquí? ¿Estás seguro?

	Henri miró de cerca al grupo acurrucado en el centro de la plaza. Dirigiéndose al obispo, respondió:

	– Falta una, señor. la buscaré creo que sé dónde puede estar...

	Con destreza y gran habilidad, saltó sobre su caballo y salió al galope hasta el río, que estaba a poco más de tres kilómetros de distancia del pueblo. Montaba rápido. Ya adentro del bosque, cerca del punto en la orilla del río donde imaginaba que estaría Alice, la vio salir corriendo de entre los árboles, hacia el pueblo.

	Aterrorizada, fue lo más rápido que pudo. Él la siguió con tenacidad. Cuando se acercó a la chica, se agachó y la agarró del pelo.

	– No sirve de nada, Alice. Se acabó.

	– Por favor, ¿qué estás haciendo?

	– ¡Cállate, bruja!

	Ella, a pesar del miedo que sentía, lo miró con ternura y le dijo tocándole suavemente las manos:– No soy una bruja, Henri, lo sabes.

	– ¡No me volverás a dominar, nunca más! ¡Sirviente de Lucifer!

	– Pero... Henri...

	– ¡Me embrujaste! ¡No puedo sacarte de mi mente, bruja! En vano Alice trató de discutir. Estaba completamente ciego.

	La ató, montó y se dirigió al pueblo, mientras ella, atada a su captor, corría tras el caballo. Cuando no pudo seguir la velocidad del animal, fue arrastrada.

	A poca distancia del pueblo, se podía ver una nube de humo que se elevaba hacia el cielo. Alice ya no sabía lo que sentía, ni podía pensar. Dueña de una aguda inteligencia y fuerte percepción, venía teniendo, en las últimas semanas, sueños premonitorios. En ese momento; sin embargo, no pudo fijar su mente en nada. Su cuerpo estaba todo arañado y magullado, sangrando. El pelo mezclado con la maleza y las ramitas del camino la hacían parecer una loca.

	Mientras avanzaban, ella, aunque casi inconscientemente, vio la escena más espantosa de su vida: en el centro de la plaza se había encendido una gigantesca hoguera, en la que su madre, su hermano y su hermana, así como otros amigos y familiares, lloraban desesperados. El fuego empezaba a extenderse entre los fardos de leña seca. Henri llevó a la joven al obispo y la arrojó a sus pies.

	– Aquí está, como ordenaste.

	El prelado, mirándola lascivamente, comentó en voz baja, para que solo ella pudiera oír:

	– Veo que ahora no eres tan hermosa, ni tienes condiciones para rechazar mis favores. ¡Arde, mujer, arde, bruja!

	Dirigiéndose a uno de los caballeros, ordenó:– Póngala junto con los demás.

	El caballero miró el fuego que ya ardía y preguntó:

	– ¿Cómo? no puedo acercarme tanto...

	El obispo, movido por una rabia inexplicable, se acercó al niño y le puso un cuchillo en el cuello, amenazando.

	– ¡Obedece!

	Sin otra alternativa, agarró a Alice y, subiéndola a su caballo, se acercó lo más posible al fuego. Entonces la arrojó con todas sus fuerzas en medio del pueblo. Cayó encima de algunos de sus amigos y, sin fuerzas para levantarse, perdió el conocimiento. Aun así, pudo ver al obispo reprendiéndola y al grupo de caballeros y sacerdotes, que presenciaron la terrible escena entre risas y gritos:

	– ¡Brujas, sálvense ahora!

	La niña aun escuchaba voces difusas y veía venir el fuego; luego sintió que el calor subía por sus piernas y sus ropas se envolvieron en llamas. Identificó los gritos aterrorizados de su madre y su hermana y quiso enfrentarse a su hermano, pero no pudo. Un dolor atroz y desesperado la dominó por completo y se desmayó.

	Antes de perder por completo el conocimiento, se encontró por última vez con la mirada de Henri, quien en su elegante montura la observaba de lejos. Fue allí donde, vencida por el dolor y la extrema angustia, sucumbió.
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	Afganistán, actualidad.

	En el momento en que abrió los ojos esa mañana, Laila fue presa de un miedo extraño. Por lo general, no se dejaba impresionar fácilmente, pero la persistencia de ese sentimiento comenzó a molestarla. Se levantó rápidamente, tratando de olvidar la incomodidad. Se lavó, se vistió y se paró frente al espejo, arreglándose la blusa. Farishta, la hermana mayor, apareció y se rio de la forma torpe en que la niña de trece años trató de ajustar su ropa.

	– Déjame ayudar.

	Irritada, Laila se volvió y se negó:

	– ¡No es necesario, quédate de todos modos! ¡Realmente odio este atuendo! Y escucha con atención lo que te voy a decir: no pienso usar esto por mucho tiempo. no lo voy a usar...

	Inclinándose y tapándose la boca, Farishta habló en voz baja:

	– No digas eso. Sabes lo importante que eres para nuestros padres. Ojalá pudiera vestirme así y tener más libertad, poder elegir mi destino...

	Aterrizando en su hermana sus hermosos ojos azul verdosos, dotada de una ternura extrema, Laila sonrió y dijo emocionada:

	– Todo saldrá bien, Farishta. Eres buena, y eres mi hermana querida.

	Alá te protegerá...

	Ni bien acababa de terminar la frase cuando el alboroto de muchas voces llenó la casa. Farishta apretó la mano de su hermana y tartamudeó aterrorizada:

	– Vinieron por mí...

	– ¿Por qué? No hiciste nada...

	– Fui a esas reuniones. Él lo descubrió todo...

	– No, ellos no pueden...

	Una violenta patada abrió la puerta del dormitorio y la pequeña habitación fue invadida por un grupo de hombres. Agresivamente, corrieron hacia Farishta y, arrancando el velo que cubría su cabeza, la agarraron del cabello. La madre se había adelantado y sostenía a la hija menor, en un intento de detener cualquier posible reacción. Consciente que no podía hacer nada por Farishta, sabía que Laila necesitaba ser controlada, protegida de sí misma, o trataría de defender a su hija mayor y ciertamente terminaría con el mismo destino.

	Inmovilizando a Laila a la fuerza, Afia le ordenó que se callara. La niña observó angustiada cómo decenas de hombres sacaban a rastras a su hermana de la habitación. Quería ir tras ellos. Tan pronto como se fueron, gritó:

	– Por el profeta Mahoma, debemos detenerlos. No pueden llevársela así.

	Inconsolable, manteniendo en sus manos el velo que había tirado al suelo, miró a su madre entre lágrimas y le preguntó entre sollozos:

	– ¿Qué será de ella? – Afia gritó y lloró desesperada mientras respondía:

	– ¡No hay nada que podamos hacer! ¡Farishta ya está muerta!

	– No, mamá, no lo está, tenemos que ayudarla.

	Llorando mucho, Afia acarició el cabello de su hija; tratando de apaciguar el inmenso dolor que parecía estallar en su corazón, repitió:

	– No hay nada más que podamos hacer para salvarla... Tu hermana fue condenada a muerte.

	Laila se arrodilló y se retorció, gimiendo con indescriptible consternación y desconsuelo.

	– ¡No! ¡No puede ser! ¡No creo!

	Incapaz de controlar su propio dolor, Afia abrazó a su hija y lloró aun más fuerte.

	– ¿Por qué, madre? ¿Cuál es el cargo? Fue el maldito Sadin, ¿no?

	– Advirtió que Farishta no debería ir a tales reuniones; yo también... muchas, muchas veces. Le pedí, le supliqué que no fuera, y tu hermana no escuchó... ¡Que Alá tenga piedad del alma de mi hija!

	Laila se acercó a la ventana y pudo ver a su hermana dando patadas, en la inútil pugna por deshacerse de los agresores. Al principio ella gritó pidiendo misericordia, pero poco a poco, convencida de su absoluta impotencia y consciente de su destino, ruega a Alá que la ayude a conformarse. Uno de los hombres, no satisfecho con gritarle a la joven, le dio una fuerte patada en el estómago.

	– Cállate, infiel. ¡No debes poner el nombre de Alá en tu sucia boca! – Laila miraba desde la ventana, llorando, en extrema desesperación. Cuando se perdieron de vista, se arrodilló en el suelo y se agachó sobre su propio cuerpo, gritando y retorciéndose. Luego levantó la cabeza y preguntó, con los ojos rojos e hinchados:

	–¿Cómo será?

	Afia abrazó a la niña y, también entre lágrimas, respondió acariciando su rostro:

	– No importa, hija, no importa...

	No muy lejos, en un patio al aire libre, los hombres se detuvieron frente a un pozo poco profundo y arrojaron a Farishta dentro. Se llenó rápidamente de arena hasta arriba de la cintura de la joven, para atrapar sus brazos. El pecho, los hombros y la cabeza estaban expuestos. Su hermoso y largo cabello negro caía sobre sus hombros, ya mezclado con arena. Sus ojos brillaban con miedo, ira, dolor y humillación. Elaja no podía llorar. La desesperación era tal que la había hecho entrar en estado de shock.

	Ahora el grupo había crecido. Doce hombres se acercaron y con el piedras puntiagudas, que llenaron sus manos, comenzaron la ejecución. En menos de una hora, Farishta fue apedreada y dejada a morir a la luz intensa luz del sol brillando en Kabul a esa hora del día.

	Sadin, el marido ofendido por la desobediencia de su mujer, observaba desde lejos. Finalmente, al ver a la niña prácticamente sin vida, sentenció:

	– ¡La esposa desobediente no sirve!

	A Rafaela, una periodista brasileña que preparaba un material sobre la realidad del pueblo afgano, su cultura y religión. A pesar de no entender lo que dijera, pudo sentir el desprecio contenido en esas palabras. Su impulso fue enfrentarlo, pero ella estaba demasiado sorprendida para cualquier reacción. Miró a su fotógrafo y murmuró por lo bajo:

	– ¿Entendiste lo que dijo?

	Jorge tradujo y ella reaccionó con rebeldía.

	– ¿No tienen sentimientos? ¡Monstruos! Mi voluntad es decirles unas buenas...

	– Ni lo pienses – Jorge la desalentó con firmeza. – ¿Quieres ir al mismo lugar que ella?

	– Yo no me atrevería...

	– ¿Has olvidado lo que les ha pasado a las mujeres periodistas en diferentes países de Medio Oriente?

	Rafaela miró fijamente al joven, suspiró profundamente y continuó con insistencia:

	– Tiene que haber algo que podamos hacer... ¡No me voy a quedar aquí mirando estas tonterías con los brazos cruzados!

	– Créeme, es muy peligroso.

	– Estoy acostumbrada al peligro. Ya cubrí invasiones en los cerros, en Río de Janeiro.

	– Rafaela, eres una mujer inteligente. Esto de aquí no es Río de Janeiro. Esto es Afganistán, donde las mujeres no valen nada. Ni siquiera puedo imaginar que siendo extranjera sea tratada de manera diferente. Solo oféndelos de cualquier manera y no lo pensarán dos veces para atacarte e incluso matarte.

	El joven hizo una breve pausa, luego, señalando con la cabeza el lugar donde Farishta acababa de dejar su cuerpo físico, reforzó enérgico:

	– Vamos, ya viste lo que querías. Grabamos todo.

	Rafaela apenas lo escuchó. Miró consternada a la joven sin vida y finalmente preguntó:

	– ¿Qué será de ella ahora?– Después que todos se vayan, la familia vendrá a buscarla.

	– Pobre madre, pobre familia... ¿Cómo permiten los padres que traten así a sus hijas?

	– Las hijas son maldiciones; no les importa perderlas si cometen un error.

	– ¿Y cuál era el suyo de todos modos?

	–¡No lo sé!

	Rafaela miró fijamente a Farishta, lo que llevó al fotógrafo a murmurar molesto:

	– ¡Ay, Dios mío, no! Conozco esa mirada... ¿Qué intentas hacer? ¿Qué estás haciendo?

	– Esperemos a la familia.

	– Es peligroso, mejor nos vamos...

	– Quiero saber cuál fue, después de todo, el gran crimen de esta joven. Y quiero una foto más nítida; acerquémonos a ella.

	Sin dudar ni esperar a su colega, se dirigió hacia la joven apedreada. Jorge la siguió, vacilante y temeroso. Odiaba cuando Rafa se ponía así. Parecía subyugada por una fuerza mayor y no prestó atención a nada de lo que dijo. 

	El corazón de la periodista latía fuera de ritmo mientras se acercaba a la joven inerte, al mirar a la niña de cerca, una extraña sensación se apoderó de ella y acto seguido la invadió la indignación. Avanzaron un poco más, hasta que uno de los participantes en la ejecución les impidió continuar; Se colocó frente a ellos y ametralló frases en afgano, que Jorge tradujo angustiado.

	– Dijo que solo la familia puede acercarse y que los periodistas están prohibidos. Rafaela, no me gusta la mirada de este hombre...

	– A mí tampoco me gusta. ¡Al contrario!

	– ¿Entonces que estamos esperando? Salgamos de aquí antes...

	Rafaela miró con desdén al afgano y, sin quitarle los ojos de encima, preguntó a su amigo:

	– ¿Conseguiste buenas fotos?

	– Excelentes.

	– ¿Estás seguro que están claras?

	– Absolutamente. Y ahora, ¿podemos irnos?

	El periodista echó un último vistazo al estado en que quedó Farishta, sintiendo una profunda indignación. ¡Era una niña tan joven! 

	Nunca se imaginó que una víctima de lapidación pudiese quedar en esas condiciones, totalmente deforme. Los ojos de la niña, aun abiertos, mostraban el dolor que había atravesado su cuerpo y alma en los momentos finales. Sin soportar más esa escena, Rafaela se alejó rápidamente y se dirigió al auto. Jorge lo siguió de cerca. Cuando la alcanzó, vio que estaba vomitando.

	– Te ves muy mal... – comentó, mientras el colega, muy pálido, no dejaba de vomitar.

	Rafaela respondió sin aliento, sin levantar la cabeza:

	– Ya pasará.

	Después de unos momentos, ella lo miró.

	– ¿Estás seguro que tienes buenas fotos?

	– Hice lo mejor que pude.

	El joven se sentó en el asiento del auto y el fotógrafo, después de arreglar cuidadosamente su equipo, se puso al volante y encendió el auto. Rafaela colgó y sacó la llave de contacto.

	– ¿Qué estás haciendo? ¡Vamos a salir de aquí!

	– Quiero hablar con la familia de esta chica. Vamos esperar. Como solo ellos pueden acercarse, tarde o temprano aparecerán. Averiguaremos quiénes son y hablaremos con ellos.

	– Mira, no querrán hablar con nosotros... Piensa en su sufrimiento... Además, tendrán miedo de hablar con la prensa.

	– Si puede ser. Pero lo intentaré.

	– ¡Estás loca! Haces cualquier cosa por un buen tema, ¿no? Lo que importa es el asunto. Y, por supuesto, ¡Los premios que puedas ganar!

	– Cállate, no sabes lo que dices. No eres una mujer, no puedes entender. Esto no tiene nada que ver con el tema. Quiero saber los detalles de este acto repugnante e inadmisible. Realmente quiero entender... Necesito las respuestas.

	Esta vez Jorge no contestó.

	– Terminemos lo que empezamos. No me voy sin saber que mal ha cometido esta chica para merecer morir así...

	Por lo que ya sabía del periodista con el que había estado trabajando recientemente, como freelance, Jorge supo que sería inútil discutir y se calló, incómodo.
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	Los dos esperaron bajo el sol abrasador durante casi dos horas. Cuando el campo estuvo vacío, cinco mujeres y un joven se acercaron. Todos lloraban mucho, especialmente el último. Esto llamó la atención de Rafaela, quien no podía apartar los ojos del joven de cabello negro. Con gran esfuerzo, y llorando en voz alta, sacaron a la niña sin vida del hoyo y la depositaron en una carreta. Al darse cuenta que se estaban preparando para salir del lugar, Rafaela se acercó a ellos, con su intérprete.

	– Vamos, Jorge, ven pronto.

	Corrieron hasta que llegaron al pequeño grupo. Todas las mujeres iban vestidas con un burka negro, que las cubría de pies a cabeza. No se podía ver ninguna parte de sus cuerpos. Los ojos también estaban cubiertos por una fina red, que les permitía ver a través de ella.

	Rafaela los saludó. Ya sabía algunas palabras del idioma. Sin responder, se miraron entre sí vacilantes y recelosos. Jorge explicó en lengua materna:

	– Rafaela es periodista. Estamos aquí para escribir un artículo que será publicado por una revista importante en Brasil.

	Mientras hablaba, las mujeres continuaron caminando rápidamente. Jorge intentaba llamar su atención y Rafaela lo seguía de cerca. Ellos, ignorándolos, no disminuyeron la velocidad. Al escuchar el nombre del país de donde procedían, el niño, que tenía los ojos enrojecidos e hinchados, se volvió hacia Jorge y le repitió:

	– ¿Brasil?

	Atenta a cada movimiento, Rafaela aprovechó la oportunidad; rápidamente pasó por delante de mi colega y me confirmó, más de cerca:

	– Sí, somos de Brasil.

	Luego se volvió hacia Jorge y le preguntó:

	– Explícate mejor.

	– Somos de Brasil y queremos hablar sobre lo que le pasó a la joven... – dijo el fotógrafo, tratando de captar su atención.

	Los componentes de la triste procesión caminaban sin pausa, como si quisieran escapar de alguien, de algo. Cruzaron una calle atestada de coches y peatones sin detenerse ni una sola vez. Los dos brasileños los siguieron. El chico parecía querer hablar con ellos. Cuando llegaron a un alto muro, sobre el cual había una pesada puerta, el grupo de mujeres entró rápidamente. El joven se detuvo, miró a Rafaela con los ojos húmedos de lágrimas, que expresaban un dolor inmenso, y preguntó:

	– ¿Por qué quieres saber de mi hermana? – Rafaela quiso confirmar lo que había traducido Jorge:

	– ¿Así que eres su hermano?

	El chico asintió en acuerdo.

	El periodista examinó a ese joven y vio los mismos ojos tristes y desesperados de la niña que había sido apedreada. Hubo un breve silencio, que ella rompió:

	– Llevo dos semanas en tu país, haciendo mi trabajo, y cada día me indigno más... o mejor dicho, me repugna profundamente la condición de la mujer aquí. Ahora mi trabajo ha pasado a un segundo plano. Quiero hacer algo para ayudar, aunque todavía no sé qué. Permíteme conocer un poco más de tu situación familiar, de tu historia. No por un artículo de revista, sino por tu hermana. ¿Cómo se llamaba ella?

	Jorge tradujo todo rápidamente. El joven afgano bajó la mirada y se secó las lágrimas mientras respondía:

	–Farishta.

	– Farishta... – repitió la chica, tocándole levemente el brazo. – Y un hermoso nombre. ¿Qué que significa?

	De repente apareció una mujer, gritando muy fuerte; tenía una mezcla de sufrimiento, ira y miedo en su rostro. Ella arrastró al joven adentro agresivamente. Rafaela gritó en inglés, preguntando su nombre, mientras la enorme puerta se cerraba de golpe.

	– Lemar.

	Cuando el portón terminó de cerrarse, con estrépito, Rafaela lo pateó con fuerza un par de veces.

	– ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Casi lo logramos! –Ángel.

	– ¿Qué?

	– Es el significado del nombre Farishta.

	– Ángel... Pobrecita... ¡Qué diablos!

	– ¿Estás convencido ahora? Le dije: sé un poco de sus costumbres; ahora mismo no van a hablar con nadie, mucho menos con periodistas extranjeros.

	– ¿Por qué no quieren hablar con nadie? Con los periodistas hasta entiendo, pero ¿por qué con cualquiera?

	– Estoy muy avergonzado.

	– ¿Vergüenza? ¿Acaban de apedrear a un familiar y te da vergüenza?

	– Sí. Esta chica es una vergüenza para la familia. Ella desobedeció a su marido y por eso murió. En este momento, sus familiares están sufriendo, por supuesto; sin embargo, también están muy avergonzados.

	– ¡Increíble!

	–Estoy de acuerdo.

	– Vamos al hotel. Necesito una ducha para poder pensar. Tengo que idear un plan para entrar en esta casa y hablar con la familia.

	– Te vas a meter en un gran problema. Ya te he dicho que puedes poner en riesgo tu vida al hacerlo. Para permanecer aquí, debes comportarte con respeto por sus costumbres. Te lo dije: es demasiado peligroso.

	– Lo sé, Jorge, y agradezco tu preocupación. Pero no descansaré hasta obtener más información sobre lo que vimos hoy.

	– Has sido testigo de otras ejecuciones aquí.

	– Sí, pero ninguna me conmovió tanto como esta...

	–¿Y por qué?

	– No sé. Creo que todo esto está creciendo dentro de mí. Me estoy inquietando. Y como si yo fuera cada una de esas mujeres que vi maltratadas, humilladas, heridas; como si todo esto fuera ver que me pasa. Y podría ser. Para eso bastaría que yo hubiese nacido en este país. 

	Jorge no respondió y los dos se fueron al hotel en silencio. Mientras estacionaba el auto, comentó:

	– Voy a descansar un poco. ¿Cuál es tu intención ahora? ¿Qué haremos?

	– Pensaré una manera de hablar con esa familia. Por ahora quiero visitar ese hospital del que nos hablaron, donde van las mujeres heridas...

	– Está bien. ¿Quieres ir hoy?

	– No. Vamos mañana. Necesito organizar mis ideas y reflexionar mejor.

	– Nos vemos luego, en la cena.

	– De acuerdo.

	Se despidieron y se fueron a su habitación. Rafaela entró, cerró la puerta y se sentó en la cama. Al recordar el rostro de Farishta, comenzó a llorar convulsivamente. Lloró hasta quedar exhausta. cuando después de todo continuó calmándose, se metió en el baño y se dio una ducha helada. No le gustaba sentirse frágil o no saber qué hacer en una situación dada. Era una mujer fuerte y llena de actitud. Periodista egresada de una de las facultades más prestigiosas de la ciudad de Sao Paulo, desarrolló su carrera de manera brillante. Antes de terminar el curso, ya era pasante en el área y no tardó en ser contratada como reportera. Era muy dedicada a lo que hacía.

	Eligió el periodismo siendo una niña, alrededor de los ocho años, y siguió su proyecto sin dudarlo hasta que accedió a la profesión. En la universidad había sido una estudiante activa y dedicada, participando en varios movimientos estudiantiles. A pesar que la madre temía su forma agresiva de perseguir sus objetivos, no se dejó intimidar.

	Ella había estado sin su padre desde que era muy joven y había sido criada por su madre, quien se había graduado en psicología, luego de ser abandonada por su esposo. Sus vidas no habían sido fáciles. Sin embargo, la perseverancia, fuerza y determinación de Rafaela la llevaron a graduarse con honores como la mejor de su clase.

	Cuando se presentó la oportunidad de viajar a Afganistán, su madre le pidió que no fuera. Sin embargo, la posibilidad de estar en ese país, hablando de la situación de las mujeres en Kabul, incendiaron el corazón de Rafaela, ella no tuvo dudas: aprovechó la oportunidad y siguió sin dudar.

	Al salir de la ducha, la bella joven de cabello negro lacio y ojos almendrados color miel se recostó en la cama y escuchó los mensajes de Giovanni, grabados en su celular. Su novio llamaba todos los días, preocupado por ella. Después de escuchar los mensajes, trató de comunicarse con él. Marcó el número y luego se dio por vencida. Por el momento, estaba demasiado irritada con los hombres para hacer eso. Acostada, terminó por quedarse dormida. Después de un rato, se despertó con el timbre del teléfono.

	– ¿No vas a bajar a cenar? Estoy hambriento.

	– ¿Qué hora es?

	– Casi las nueve y media.

	– ¡Guau! Me quedé dormida.

	– Siento haberte despertado.

	– Bueno, tengo hambre. Espera un poco, ya estoy bajando. Ve a buscar una mesa y pide algo.

	Pronto los dos cenaron en el restaurante del hotel. Rafaela estaba distante y pensativa. Jorge trató de distraerla, contándole sus peripecias en las diversas veces que había estado en Medio Oriente, trabajando como fotógrafo. La colega siguió las narraciones, sin involucrarse demasiado con lo que escuchaba. En cierto momento, lo clavó en una mirada inquisitiva y disparó:

	– ¿Cómo puedes lidiar con tantas injusticias, con todo eso?

	¿Ves todas las barbaridades que has presenciado?

	– Los viste en Brasil también, ¿no?

	– Sí, pero las que veo aquí me consumen...

	– No entiendo por qué. Injusticia es injusticia por doquier.

	– Tú no entiendes.

	– ¡Qué no entiendo?

	– No puedes entender lo que siento. Después de todo, eres un hombre.

	– Oh, ¿así que eso es todo? Ahora estás siendo parcial. ¿Crees que por ser hombre soy insensible?– No es eso. Aprecio tu trabajo, sé que necesitas ser sensible en tu habilidad para hacer lo que haces; tus fotos son preciosas, capturan el alma de los protagonistas. En cuanto a la indignación que siento, como mujer, de ver a otras como yo viviendo tan oprimidas, sin derecho a nada... No creo que puedas entender.

	Jorge se puso más serio cuando respondió:

	– Yo también estoy indignado por lo que veo aquí. Y no entiendo cómo los hombres de esta región pueden tratar a quienes les dieron la vida y les dan hijos, descendencia, de tal... tan...

	– ¡Cobarde! – Completó Rafaela casi en un grito.

	Las personas en las otras mesas miraron a los dos, preguntándose por el tono de voz.

	El fotógrafo, al notar la reacción, sonrió y susurró:

	– Será mejor que hables más bajo... Deben suponer que estamos peleando.

	Rafaela le devolvió la sonrisa y se recostó en su silla, relajándose ligeramente.

	– Creo que es la primera vez que te veo sonreír hoy.

	– Además, Jorge, ¿qué querías? Ver una lapidación, en el siglo XXI... No estaba preparada para eso.

	Nuevamente la joven se sumergió en sus reflexiones. Jorge trató de distraerla, pero fue imposible recuperar su atención; ella estaba muy distante. Mientras hablaba, Rafaela pensaba y pensaba. Cuando se despidieron, ya en el ascensor, el chico preguntó:

	– Y mañana, ¿cuál es nuestro horario? ¿Vamos al hospital? Conseguiré la dirección.

	– No. Quiero volver con la chica que murió.– ¿Qué? ¿Estás loca?

	– Tengo que. Necesito averiguar qué pasó.

	– ¿Y cuál es la idea? – No disimuló su irritación.

	– Aun no sé; estoy seguro que tendré una, ya verás. Mañana temprano, muy temprano, voy a vigilar la casa. En el movimiento de entrada y salida. Encontraré algo que me ayude a entrar en esa familia y averiguar qué sucedió.

	Jorge la fulminó con la mirada y la reacción llegó al instante.

	– ¿Qué era? No tienes que venir conmigo.

	La colega esbozó una sonrisa cínica y ella corrigió, más irónicamente:

	– Quédate aquí, descansando...

	Cuando llegaron a la habitación de Rafaela, abrió la puerta con la llave de la tarjeta, diciendo:

	– Buenas noches, Jorge – Él, agrio, preguntó:

	– ¿A qué hora quieres salir?– Al amanecer.

	– ¡Estás loca! ¿Por qué tan temprano?

	– Necesito estar al tanto de los movimientos de la familia.

	– Está bien. Así que despiértame tan pronto como te levantes, voy contigo. Besando al joven fotógrafo en la mejilla, Rafaela agradeció su entusiasmo:

	– ¡Gracias, sabía que podía contar contigo! 
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	La noche fue larga e inquieta. Rafaela no podía dormir, sabía que los peligros que Jorge le había advertido eran reales. Ya había leído y discutido, en encuentros con otros profesionales, declaraciones sobre cuántos periodistas –mujeres en particular– eran tratados en esas regiones. Parecía que los hombres allí albergaban un verdadero odio por las mujeres. ¿De qué otra manera explicar ataques tan insensibles y violentos? Agresión física, violación y, a menudo, muerte. Los periodistas eran irrespetados por la población, que parecía verlos como invasores.

	Rafaela se removió en la cama y reflexionó: “Creo que sería mejor olvidarse de esa pretensión de profundizar en el tema. Dar por terminado mi trabajo. ¡Bueno! Jorge tiene razón. ¿Para qué profundizar en otra situación así? Está bien. Me olvidaré de todo eso y terminaré la tarea”.

	La idea iba ganando fuerza en su mente. Ya estaba temerosa; la violencia y el odio de esa gente contra las mujeres la asustaba mucho. Dando vueltas y vueltas, finalmente se sentó en la cama y pensó en voz alta:

	– Está resuelto.

	Llamó al conserje y les pidió que cancelaran el servicio de despertador. Dormiría hasta más tarde y encontraría otras fuentes para continuar con su trabajo. Encendió la televisión y trató de pensar en cosas diferentes. Pronto colgó y volvió a la cama, esta vez más resuelta. Poco a poco se fue relajando y casi se estaba quedando dormido cuando creyó escuchar los gritos de Farishta y la voz del chico, que sollozaba y pedía:

	– ¡Alá! ¡Ya no soporto más esta vida! Quiero morir...

	Sus ojos esmeralda brillaron en la mente de Rafaela, quien despertó perturbada. Respiró hondo y murmuró:

	– No puedo. No puedo olvidar.

	Terminó por quedarse dormida. Soñó que estaba en un vasto campo, huyendo desesperadamente de los cruzados que cabalgaban en su búsqueda. Se había escondido en un enorme tocón de árbol, cuando uno de ellos la encontró y, agarrándola por el brazo, la sacó. Ella luchó, gritando y pateando. El caballero ignoró sus súplicas de clemencia y la arrastró sin piedad sobre piedras y ramas secas, hiriéndola en el camino, hasta llegar a su montura. Cuando terminó de atarla, la miró fijamente con penetrantes ojos azules. Eran los ojos de Lemar.

	Rafaela se despertó gritando en inglés. Les pidió que la dejaran ir, suplicando clemencia. Ya despierta, cuando logró calmarse, murmuró:

	– Este país me está volviendo loca.

	Miró el reloj y vio que eran casi las cinco de la mañana. Exactamente a la hora que había pedido que la despertaran antes.

	Se levantó lentamente, cansada. Había estado durmiendo mal las últimas noches y se sentía sin energía. Fue al baño y abrió la ducha. Después de una ducha casi fría, se sintió mejor. Llamó a Jorge.

	– ¿Vamos? Estoy prácticamente lista. Bruscamente despertado, el otro respondió:

	– ¿No has cambiado de opinión? Todavía es de noche... – Bostezó largo rato.

	¡Nunca me despierto a esta hora! – Dio otro gran bostezo.– Me retraso cuando tengo que levantarme de la cama tan temprano... Ni siquiera puedo garantizar la calidad de las fotos.

	– No te preocupes. Quiero tu compañía y tu sentido común. Necesito de tu ayuda...

	– ¿Estoy soñando o dijiste que quieres mi ayuda?

	– ¿Y qué puedo hacer? En este país de hombres brutos, necesito uno que me proteja...

	– Necesitas un hombre ahora, ¿no? – Ella no respondió.

	– Todo bien. Voy a darme una ducha y nos vemos para tomar un café.

	– ¿Qué café? No hay nada a esta hora. Pediré el servicio de habitaciones y lo tendremos aquí mismo.

	– Así es – habló el fotógrafo lentamente, con voz soñolienta.

	– Jorge...

	– ¿Qué fue?

	– Ven listo, para que no lleguemos demasiado tarde. Y no te demores...

	O mañana tendremos que despertarnos de nuevo así de temprano.

	– Ni hablar... ya me levanté – aseguró, saltando de la cama.

	– Así que date prisa, te estoy esperando.

	Jorge colgó sin contestar. Colgó el teléfono y gritó:

	– ¡Qué mujercita tan mandona! Ay, si fuera de este país... No viajes con ella. Ya me habían avisado que era fuego...

	Se arrastró hasta el baño y en quince minutos tocó la puerta de la habitación de Rafaela, que pronto se abrió y lo sentó a la mesa. Desayunaron y luego partieron hacia la casa de Lemar.

	– ¿Y entonces? ¿Ya sabes lo que vas a hacer?

	Ella negó con la cabeza y continuó pensativa. Como no tenía idea, quería mirar para encontrar alguna forma de acercarse a ellos.

	Mientras deambulaba, mirando por la ventana el paisaje árido por el que pasaban, sintió una opresión repentina e inexplicable en el pecho. Se enfrentó a Jorge, quien también estaba distraído. Él la miró y preguntó:

	– ¿Qué fue? ¿Alguna inspiración?

	– No, pero sentí algo extraño.

	– ¿Qué?

	– Una opresión en el pecho.

	– ¿Quieres ir al hospital?

	– No, Jorge.

	– ¿Y si hay riesgo de infarto?

	– No creo. No es ese tipo de opresión. Es más profunda. No lo sé...

	– ¿Crees que podría ser una advertencia?

	–¿Aviso? ¿Cómo así?

	– Una intuición para no ir...

	– Claro que no. No creo en estas cosas, en estos misticismos. Sabes, solo creo lo que veo, lo que es real, lo que puede ser probado por la ciencia.

	– Sí, eres un poco escéptica, de todos modos.

	– No es eso – miró al cielo y pensó por un rato. – Creo que hay algo más grande...

	– Bueno, yo creo en todo. Creo que hay mucho más de lo que se ve a simple vista...

	– ¿Crees en Dios?

	–¡Claro!

	Rafaela negó con la cabeza, desaprobando la respuesta de su compañero.

	– Mira a tu alrededor. Hay dolor, pobreza y sufrimiento por todos lados. Destrucción... Bombas... Injusticia. Mira lo que le hicieron a la chica ayer. 

	¿Podría existir un Dios justo y bueno – como pretende enseñar la religión cristiana – con tanta maldad esparcida por doquier? No, Jorge. No puedo admitir ese tipo de fe. Si hay algo más grande, está muy lejos de todo aquí en la Tierra...

	Jorge redujo la velocidad del auto y dijo:

	– Estaban aquí. ¿Dónde vamos a estacionar?

	– Lo más lejos posible de la casa. En otra calle. No quiero que nos vean.

	Estacionaron y buscaron un lugar a media distancia, desde donde pudieran observar sin ser notados.

	Eran casi las siete de la mañana cuando se abrió la pesada puerta. Lemar, la mujer que la había dejado entrar el día anterior, y un desconocido salieron de la casa en dirección contraria a donde estaban los periodistas brasileños. El muchacho caminaba detrás de los adultos, con pasos lentos; como dos horas después, la mujer – presuntamente la madre del chico – regresó sola, cargando algunas verduras, y entró.

	El día seguía siendo muy caluroso. El sol intenso quemaba el rostro de Rafaela, a pesar del protector solar que se había puesto. Se sintió incómoda; ni siquiera el sombrero la protegía. Frotándose la cara ligeramente con el antebrazo, comentó con cansancio:

	– No soporto este sol que me quema. ¿Estoy demasiado roja?

	– Un poco. ¿No crees que es mejor que nos vayamos? Estamos aquí hace horas y nada... ¿qué esperas, plantada así?

	– No lo sé, Jorge. Todo esto me está jalando de los nervios... Quiero esperar un poco más. ¿Quién sabe que el chico aparece solo? Sé que nos habla. ¿No te parece?

	Jorge reflexionó un momento y luego asintió:

	– Sí, puede ser...

	Esperaron un tiempo más. Era más de mediodía cuando Lemar señaló al otro lado de la calle. Rafaela, en cuanto lo vio, se levantó, estirándose por completo, y le dijo a su colega:

	– Creo que está solo, voy para allá.

	– Espera, esperemos para estar seguros. ¿Y si no está solo?

	Escaneó los alrededores, tratando de localizar al hombre que se había ido temprano. Al final de la calle, en la dirección de donde venía Lemar, había una especie de mercado en una plaza pública, con mucha gente pasando. No podía ver con claridad. El pequeño se acercó caminando distraído. Cuando estaba a menos de una cuadra de la casa, Rafaela se anunció, yendo a su encuentro:

	– Hablaré con él antes que entre a la casa, no podría volver a quedarme aquí todo el día.

	Corrió al encuentro del niño, en cuanto la vio, se asustó y se retiró. Ella preguntó, en inglés:

	– Por favor, necesito hablar contigo. Realmente quiero saber qué le pasó a tu hermana.

	El chico aceleró el paso. Rafaela lo siguió a su lado, caminando con paso firme. Respondió en su idioma y la joven no entendió. Iba más y más rápido. Al acercarse al portón, Rafaela lo agarró del brazo y le pidió, mirando al mismo tiempo a Jorge, que la ayudara a traducir:

	– Por favor, tienes que hablar conmigo. Solo quiero saber por qué le pasó eso a tu familia...

	El fotógrafo se acercó a ellos, con la intención de traducir la conversación. Rafaela miró directamente a los ojos de Lemar y dijo:

	– Solo quiero ayudar...

	Cuando sus miradas se encontraron, Lemar no podía apartar los ojos de la chica occidental parada frente a él. Jorge tradujo la última oración y el chico respiró hondo, listo para hablar. En ese momento, se escuchó un zumbido que venía desde atrás. Del camino a la plaza se acercaba un hombre gritando y gesticulando agresivamente. Al escucharlo, Lemar se inquietó y, casi desesperado, se dirigió a Jorge:

	– Vete ya, es peligroso, muy peligroso para ella. Es mi padre y viene furioso. Él no quiere a nadie merodeando por nuestra casa.

	Rafaela, resuelta e irreductible, no se movió. No volvería sin entender lo que estaba pasando en esa casa. Estaba insatisfecha. Los gritos aumentaron y se mezclaron con movimientos que también provenían del interior de la casa. Lemar insistió:

	– Vete ahora. ¡Ya!

	Rafaela volvió a mirar al chico y repitió implorando:

	– Solo quiero ayudar. Inmortalizaré a tu hermana en un informe. Tal vez incluso pueda ayudar a otras mujeres en una condición similar a la suya...

	Lemar no tuvo tiempo de responder. Un grupo de seis hombres había llegado a ellos, encabezados por el padre de Lemar. Él gritó:

	– ¡Entra, mocoso insolente! No quiero que hables con extranjeros. ¡A casa ahora! Y no pongas un pie fuera durante una semana. Tan pronto como termine con este, ajustaré cuentas contigo.

	Lemar ni siquiera esperó a que su padre terminara. Retorcido por el miedo y la rabia, se apresuró a entrar; pero al cruzar el portón volvió a mirar a Rafaela, ahora rodeada de los compañeros de su padre.

	Los hombres comenzaron a agredir al periodista, primero verbalmente. Posteriormente, el padre de Lemar la abofeteó con tanta fuerza que ella cayó al suelo. Jorge se agachó para ayudarla y acabó siendo pateado por otro. Ahora ambos fueron brutalmente pateados por todos. Sin embargo, el objetivo era Rafaela; la atacaron sin piedad. Jorge escapó y corrió en busca de ayuda. Además del grupo que avanzaba ferozmente sobre la joven, había muchos espectadores curiosos. Todos hombres.

	Desde el interior de la casa, Lemar observaba a través de la rendija de la ventana. Su rostro estaba mojado de lágrimas que no dejaban de caer. La madre se impacientó y lo arrancó.

	– Vamos, que tu padre te pegará por hablar con esa mujer... Y ella tendrá su merecido. Ya le hemos pedido que se mantenga alejada de nuestra familia.

	– Mamá, ella solo quiere ayudar.

	–¿Ayudar? ¿De qué estás hablando? Nadie, ¿oíste bien? ¡Nadie nos puede ayudar!

	Lemar salió corriendo de la habitación, llorando. La madre miró por la ventana y se fue moviendo la cabeza y murmurando:

	– Mujer insolente...

	Usaron un trozo de viga en las piernas de Rafaela. Su cuerpo estaba cubierto de sangre cuando Jorge regresó con unos policías. Los atacantes estaban a punto de usar la viga en la cabeza de la joven, pero los guardias los detuvieron.

	– Paren, eso es suficiente. Ellos son periodistas. Ella ya ha aprendido la lección...

	La policía dispersó al grupo y ordenó a Jorge que se la llevara.

	– Llévala a un hospital. El más cercano está justo después de la plaza. Y no vuelvas aquí, porque no volveremos a intervenir.

	Jorge inmediatamente metió a Rafaela en el auto y se fue. Al principio gimió suavemente y el compañero preguntó desesperado:

	– Aguanta, Rafaela. Espera.

	Antes que llegaran al hospital, ella perdió el conocimiento e ingresó inconsciente a la unidad de emergencia. Aun así, se demoró mucho en ser atendida. Informado que se trataba de una mujer, el equipo médico no tuvo prisa por auxiliarla.

	Jorge no descansó ni un minuto hasta que encontró a alguien que examinara y medicara a su colega.
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	Era la hora del almuerzo en Sao Paulo. Luana quería sorprender a Bernardo. Para eso tuvo que deshacerse de sus muchas tareas y responsabilidades, dejando a sus hijos Marcelo y Pedro al cuidado de su niñera. La razón, en este caso, era que había estado un poco cavilosa, preocupada por su matrimonio. Su esposo se sentía distante y demasiado involucrado con el trabajo, pasando demasiado tiempo lejos de la familia. Ese día decidió sorprenderlo como lo hacía cuando aun eran novios. Compró un vestido nuevo, hermoso y sensual; pasó la mañana en la peluquería, pidió su postre favorito y fue a buscarlo a la oficina de la Avenida Paulista donde Bernardo, abogado exitoso, atendía a una clientela selecta y exigente.

	Mientras conducía por la ciudad, vio a las mujeres pasar a toda prisa y pensó que tal vez no debería haber dejado de trabajar después que nacieran los niños. Todas esas mujeres deben haber sido más felices que ella. Inmediatamente, se sintió culpable. ¿Cómo pudo pensar así? Tenía dos hijos a los que amaba mucho, un buen esposo, un hogar, todo lo que siempre había soñado. Entonces, ¿por qué no estaba satisfecha? Recordó la alegría indescriptible que había experimentado cuando se casó. ¡Ese día había sido la persona más feliz del mundo! Al evocar el rostro sonriente de Bernardo, se le oprimió el pecho. Él era el hombre de su vida y solo pensar en lo lejos que se había retirado últimamente hacía que su corazón se acelerara, sus ojos se nublaron por las lágrimas y casi cruzó el estacionamiento; se recuperó a tiempo y detuvo el auto, limpiándose los ojos. Respiró hondo y habló en voz baja:

	– ¡Señora, ayúdame!

	Cuando entró en el edificio, su atención se centró en una imagen familiar. En el café de la esquina, un hombre de espaldas conversaba animadamente con una mujer muy linda, y de vez en cuando la besaba. Luana se quedó helada. ¡Ese hombre era tan parecido a Bernardo...!

	Su corazón comenzó a correr de nuevo, latiendo rápido. Siguiendo un impulso, se dirigió hacia el café. Luego se detuvo y razonó: “¿Qué estoy haciendo?

	Por supuesto que ese hombre no es Bernardo. ¡No, imagínate! Él nunca haría eso”.

	Amenazó con volver a la puerta del edificio, pero la sospecha la perturbaba irremediablemente. Decidió echar un vistazo. Caminó sigilosamente hasta la otra esquina, donde pudo ver a la pareja que tenía delante. La mujer, no muy joven, era hermosa y elegante. De apariencia delicada y bien cuidada, tenía el pelo castaño claro hasta los hombros; llevaba un maquillaje ligero, sus labios pintados de rojo. El hombre parecía deslumbrado.

	Cuando Luana llegó al otro lado de la acera, tuvo que apoyarse contra la pared para no caer; el piso desapareció bajo sus pies, sus ojos se oscurecieron. Estaba a punto de desmayarme. Apoyada contra la pared, un torbellino de emociones desequilibró todo su cuerpo. Un anciano que pasaba se detuvo y la ayudó.

	– ¿No estás bien? ¿Necesita ayuda?

	– Gracias, señor – tartamudeó –. Voy a mejorar...

	No había duda. ¡Era Bernardo sentado con otra mujer, besándose! Luana sintió que la sangre le subía a las mejillas. Un profundo odio la dominaba, impidiéndole reflexionar. Aturdida, casi cruzó la calle corriendo, tan pronto como se abrió la luz para peatones, e irrumpió en el establecimiento. Al mismo tiempo, abrió la tarta de mousse de chocolate que llevaba para su marido y tiró el papel al suelo. Se acercó a la pareja, se detuvo frente al estrado y, mirándolos, preguntó:

	– Te gusta el pastel de chocolate, ¿no?

	Bernardo palideció sin saber qué hacer. Sorprendido in fraganti por su mujer, con la que llevaba casado casi doce años, se limitó a tartamudear:

	– Luana...

	Tras una breve pausa en la que valoró el estado de su mujer, trató de negarlo.

	– No saques conclusiones precipitadas... No es gran cosa...

	– No lo niegues. ¡Te vi besándote con esta... esta... descalificado!

	Levantó la voz, fuera de control, llamando la atención de todos con sus gritos.

	– ¿Crees que soy un idiota? – Continuó. – ¿Un bulto que dejas en casa mientras te diviertes con alguna vagabunda?

	Miró a Michele, quien trató de ignorar el insulto:

	– Mira aquí, no me ofendas...

	De las primeras palabras del otro, Luana no tuvo dudas. Le rompió el pastel en la cara y gritó:

	– ¡Fuera de aquí, aléjese de mi esposo, zorra descarada!

	Bernardo trató de contenerla, pero su esposa estaba completamente fuera de control. Llorando y gritando, no le importó el escándalo que la expuso a los ojos de todos. Los amenazó a ambos y lloró. Michele se levantó y comenzó a abalanzarse sobre ella, cuando Bernardo la detuvo.

	– No hagas eso. Vamos salir de aquí. Se alejó llevándose a la otra y dejó a Luana gritando, sin poder creer lo que había descubierto. Su deseo era seguirlos y atacarlos, pero de repente le fallaron las fuerzas. Aquello era demasiado para ella. Se dedicó completamente a su esposo, hogar, matrimonio e hijos. Atendía las necesidades de los más pequeños, ¡y ahora esto! Todo empezó a dar vueltas hacia atrás y Luana se desmayó.

	Cuando despertó, las suaves manos de Eunice le acariciaron la cara.

	– ¿Como estas cariño? ¿Te sientes mejor?

	– Tía... ¿Dónde estoy?

	– En el Hospital Server Te desmayaste en el café, ¿recuerdas?

	Intentó levantarse, pero su tía la detuvo sujetándola por el hombro.

	– No te esfuerces, necesitas descansar.

	– ¿Como llegué aquí? ¿Y mi madre?

	– En el café encontraron tu tarjeta de seguro médico y arreglaron que vinieras aquí. Llamaron a Bernardo, y su celular no contestaba; luego, gracias a Dios, encontraron el número de tu casa. Tu madre se enteró y me pidió que viniera; a pesar de estar muy asustada, no quería dejar a los niños solos, vine tan pronto como me llamó. 

	Agarrando las manos de su tía, rompió en sollozos convulsivos.

	– ¿Qué pasó, Luana? ¿Estás enferma y no nos dijiste? ¿Qué estás escondiendo?

	– Me está engañando, tía.

	–¿Qué…?

	– Bernardo estaba con otra mujer, en el café.

	– ¿Está segura? ¿No estás sacando conclusiones precipitadas?

	– No. Los vi a los dos juntos, besándose...Luana apretó aun más las manos de Eunice, y ésta suspiró profundamente, invocando toda su experiencia como psicóloga. Abrazó a su sobrina y buscó cuidadosamente las palabras adecuadas para transmitir algo de consuelo.

	– Por difícil que sea, necesitas calmarte. No podrás actuar correctamente hasta que piense con más claridad.

	– No quiero pensar, tía. ¡Quiero terminar con su raza!

	Eunice la miró y pensó: “Pobrecita. No sabe qué esperar. Esto es solo el comienzo de su decepción...”. Ya había asistido a varias mujeres que pasaban por la misma situación y sabía el largo camino que tendría que recorrer su sobrina si quería liberarse de ese yugo emocional. Le acarició el rostro y enfatizó, buscando la manera de consolarla.

	– Piensa en los chicos. No puedes simplemente actuar según tus impulsos, por ti y por Bernardo. Tus hijos son pequeños y te necesitan mucho.

	– ¡Del padre también!

	– Claro que sí. Pero si se sale de control, ellos serán los más afectados. 

	Abrazada a su tía, a quien le tenía un enorme cariño, Luana lloraba desesperada. Aunque había notado diferencias en el comportamiento de su marido, nunca se le había pasado por la cabeza que la estaba engañando. Se amaban... Bernardo estaba enamorado de ella, siempre lo había estado. ¿Cómo puede estar pasando esto? ¿Quién era ese hombre de todos modos?

	¿Y quién era esa mujer que le quitó su mayor tesoro?

	Abundantes lágrimas rodaron por el rostro de Luana, quien murmuró:

	–¿Y Rafaela?

	– Sigue viajando; de lo contrario, ciertamente estaría aquí, contigo.

	– Siento que estoy cayendo en un profundo abismo...

	– Lo sé, cariño, sé cómo te sientes...

	Luana miró a su tía, recordando de un vistazo que Eunice había perdido a su marido con Rafaela cuando ella era una niña.

	– Tenía muchas ganas que Rafaela estuviera aquí conmigo.

	– Trataré de hablar con ella.

	– No, tía, déjalo. Está tan lejos... No la preocupemos. Sé cómo vas a ponerse cuando se entere...

	Se mordió el labio inferior y sus ojos se llenaron de lágrimas, que corrían por su rostro blanco, enterró su rostro en la almohada y lloró en voz alta.

	La enfermera entró trayendo medicinas. Luana levantó la vista y preguntó:

	– ¿Que es eso?

	– Un tranquilizante suave.

	– No quiero tomar medicina, quiero irme.

	– Te desmayaste, necesitas quedar en observación y hacer algunas pruebas.

	– Mira, no quiero medicina. Me desmayé porque vi a mi esposo engañándome con otra mujer. No estoy enferma, estoy desesperada... Mi matrimonio se está desmoronando...

	Eunice la miró con seriedad.

	– Tranquila, cariño, no es así...

	– No sirve de nada querer engañarme, tía. Finge que no es verdad...

	– Cada caso es diferente. No se apresure, antes de tomar cualquier acción, ustedes dos deben hablar.

	Luana fue a la enfermera y trató de levantarse.

	– Quiero irme a casa ahora. Quiero ver a mis hijos... Tengo que salir de aquí.

	– Solo con la autorización del médico.

	– Tía, por favor ayúdame. quiero volver a casa

	– Primero trate de calmarse y tome su medicamento. Eso ayudará.

	Mientras tanto, hablaré con el médico.

	Eunice se fue cuando su sobrina estaba tomando la medicina; tardó un rato, y volvió con el médico de turno. Llegó con el gráfico en las manos. Al entrar a la habitación, midió la presión arterial del paciente y luego aclaró los procedimientos a seguir.

	– Te autorizaré el alta, pero primero debes hacerte unas pruebas. Cosa sencilla: un electrocardiograma y un electroencefalograma, por si acaso.

	– No quiero, doctor, va a llevar mucho tiempo... ¿Para qué es el medicamento?

	– Es un tranquilizante suave.

	– ¿Y por qué un tranquilizante?

	– Estás muy nerviosa, tienes dificultad para controlarte; la medicina te ayudará. No te preocupes, es muy ligero. Tendrás que llevarlo a casa también.

	Luana miró al doctor sin contestar. A

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
